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El surgimiento de movimientos ambientalistas, así como la simpatía que éstos han recibido en la opinión pública, representan desarrollos muy alentadores. Se trata de expresiones de reflexión y descontento, pero que también han llegado a realizar llamados a la acción, contra la destrucción a gran escala del ambiente que sustenta la vida en nuestro planeta.

Al iniciar el presente siglo, se ha venido agravando la contradicción entre el desarrollo capitalista (basado en la propiedad privada y en la apropiación individual del producto excedente que debería corresponder a la sociedad en su conjunto) y la capacidad de la naturaleza para soportar el alto grado de explotación posibilitado por el nivel de organización social actual. Por ello, los movimientos ambientalistas representan un desarrollo positivo que posibilita hacer consciente esta contradicción, y los socialistas debemos adoptar una política de participación positiva hacia ellos. 

Al señalar al capitalismo como causa principal del daño en gran escala al ambiente, no estamos exentando de responsabilidad a los regímenes estalinistas (y, por si hiciera falta señalarlos, sus continuadores) por la extensa e irresponsable destrucción del ambiente perpetrada en la ex Unión Soviética, Europa Oriental y China. 

Gracias al éxito que las sociedades humanas hemos tenido en cuanto a poblar las más variadas regiones geográficas, y especialmente al poder que han alcanzados los medios de producción, nuestras sociedades se han convertido en una fuerza de considerable magnitud frente a una naturaleza planetaria que antaño pareció amenazante (desde el punto de vista de la

 fragilidad de los humanos ante sus fuerzas), o bien inagotable (desde el punto de vista de la explotación de sus recursos). Hoy, las sociedades humanas tenemos la capacidad de continuar destruyendo o dañando las áreas naturales y el ambiente (incluidos los mares y la atmósfera) a un grado tal que el bienestar de una enorme mayoría de la población humana mundial corre el peligro de verse seriamente mermado, si no es que hasta la vida misma de una parte importante de la población puede estar amenazada. 

La destrucción del ambiente no es una consecuencia inevitable del desarrollo de la ciencia, la tecnología, la industria, la agricultura o, en general, del grado actual de organización y del bienestar alcanzado por las sociedades humanas: siempre han existido fuentes alternativas de insumos, así como formas alternativas de producción y transporte, y que la clase capitalista (en su loca carrera por maximizar sus ganancias) o las castas privilegiadas estalinistas (en su insaciable proceso de acumulación de privilegios, en su carrera militar con las potencias capitalistas, y en su supresión de las libertades democráticas y de los derechos civiles) han menospreciado, o de plano ignorado. 

Los mitos de la sobrepoblación

A fines del siglo dieciocho y principios del diecinueve, Thomas Robert Malthus (1766-1834) planteó una teoría económica que postulaba que el crecimiento acelerado de la población iba a tener consecuencias desastrosas tales como el hambre o la guerra, ya que los medios de subsistencia (como la producción agrícola) estaban creciendo a 

un ritmo insuficiente para sostener la mencionada expansión demográfica. El cuadro que pintó, y que predijo que se materializaría para mediados del siglo diecinueve, era realmente apocalíptico: si los vicios de la humanidad no resultaran suficientes para exterminar a la población excedente, entonces aparecerán estaciones del año plagadas de enfermedades (sickly seasons), «epidemias, pestilencia y plagas que avanzarán en formación terrorífica y barrerán con miles y decenas de miles. Si el éxito de éstas resultara incompleto, una gigantesca hambruna atacará por la retaguardia, y de un poderoso golpe nivelará los alimentos con la población» (Malthus: An essay on the principle of population (Chapter VII), publicado originalmente en Londres, en 1798, disponible en http://www.econlib.org/library/Malthus/malPop.html ). 

La fascinación que estas elucubraciones de Malthus han ejercido sobre amplios sectores de académicos, personas de negocios y políticos no corresponde, en absoluto, con el éxito que sus modelos tuvieron para representar lo que realmente sucedió en cuanto al crecimiento demográfico y el crecimiento de la producción de los medios de subsistencia: Malthus simplemente ignoraba algunos de los hechos más elementales de la economía agrícola, e ignoraba también, en forma más general, las capacidades creativas y productivas de la sociedad de su tiempo. El hecho es que, desde que escribió sus Ensayos sobre la población, la producción agrícola y ganadera ha tendido a ir adelante del crecimiento demográfico a escala mundial. (Véase el capítulo de E. Mandel sobre la agricultura, que será citado más adelante.)
Por supuesto, lo anterior no se contradice con el hecho que haya habido escasez de alimentos, e incluso hambrunas, a escala local y durante periodos limitados, debidas a los más diversos factores. No obstante estos fenómenos a escala local y regional, la agricultura, la ganadería y la pesca continuaron creciendo a escala global (y, salvo la pesca, lo siguen haciendo hasta el día de hoy).  

Carlos Marx (1818-1883), en el capítulo titulado «La ley general de la acumulación capitalista» de su obra El capital, debatió vigorosamente contra Malthus. Marx consideró que la acogida que tuvo la obra de Malthus se debió al temor que la creciente población (especialmente urbana) inspiraba en la aristocracia, la burguesía y algunos sectores medios de Inglaterra. La peor pesadilla para la gran mayoría de estos sectores sociales británicos contemporáneos de Malthus debió ser (como lo sigue siendo hoy en día para los privilegiados en el mundo) una reedición de la insurrección de grandes multitudes de oprimidos y explotados urbanos, como acababa de suceder con la irrupción de la revolución de 1789 en Francia. Para la aristocracia y los sectores privilegiados conservadores, la creciente población urbana representaba, realmente, una amenaza. 

Más adelante, en el citado capítulo de El capital, Marx considera una obra mucho más madura de Malthus que el Essay; es decir, sus Principios de Economía Política. En ella, Malthus aboga por restricciones al matrimonio (entre los trabajadores y, por supuesto, entre los pobres en general), así como otras medidas de control demográfico, con el objeto de frenar lo que consideraba como una sobrepoblación. Marx demuestra de manera rigurosa e inequívoca que, en realidad, a lo que se refieren los economistas políticos burgueses por sobrepoblación corresponde a un ejército de reserva de mano de obra que le es indispensable al capitalismo. Este sistema, que se desarrolla bajo la lógica de la búsqueda insaciable de ganancias, y no en las necesidades humanas, requiere de este ejército de reserva para los momentos en que la producción va en ascenso, o bien para momentos en que requiere de mano de obra para la construcción y las obras públicas. Cuando la producción va en descenso, o cuando el estado se encuentra limitado de recursos, avienta al desempleo a cuanto trabajador que es considaro «superfluo». Pero el desempleo tiene otra fuente, también, y ésta consiste en que la mayor maquinización de la producción tiende a despojar a artesanos y a trabajadores que laboran en industrias menos tecnificadas de su fuente de trabajo, con lo cual se presenta el hecho aparentemente paradójico de que una mayor inversión de capital a escala social produce desempleo entre los sectores desplazados por la nueva tecnología: «El capital actúa sobre ambos frentes a la vez. Cuando su acumulación hace que aumente, en un frente, la demanda de trabajo, aumenta también en el otro frente, la oferta de obreros, al dejarlos "disponibles" al mismo tiempo que la presión ejercida por los obreros sobre los que trabajan obliga a éstos a rendir más trabajo, haciendo, por tanto, hasta cierto punto, que la oferta de trabajo sea independiente de la oferta de obreros. El juego de la oferta y la demanda de trabajo, erigida sobre esta base, viene a poner remate al despotismo del capital» (obra citada, subcapítulo «Producción progresiva de una superpoblación relativa o ejército industrial de reserva»). 

Marx termina destruyendo las predicciones de Malthus, y sus teorías sobre la sobrepoblación, con un argumento que, hasta hoy, no ha sido contestado en forma mínimamente satisfactoria por maltusiano alguno. Durante los años 1811 a 1861 (e independientemente de que haya habido periodos de crisis económica), Inglaterra experimentó un crecimiento fenomenal en su producción, acompañado de un fuerte crecimiento de su población. Sin embargo, al mismo tiempo, se presentó un fenómeno que persiste hasta nuestros días en los países industrialmente desarrollados (y, en menor medida, en países con cierto grado de industrialización): el ritmo de crecimiento de la población tiende a disminuir, conforme el nivel de vida tienda a elevarse. (Véanse las cifras que brinda Marx en el subcapítulo titulado «Ilustración de la ley general de la acumulación capitalista»).

Con cifra tras cifra y hecho tras hecho, meticulosamente colectados y cuidadosamente expuestos, Marx demolió en el citado capítulo los mitos maltusianos, fueran de inspiración liberal o conservadora,  sobre por qué los pobres eran pobres y los ricos eran ricos. El capítulo termina con otro hecho que los maltusianos tienen atragantado: la gran emigración de Irlanda a los Estados Unidos de América del Norte, a mediados del siglo diecinueve. De una población de 8,222,664 en 1841, Irlanda pasó a 6,623,985 habitantes en 1851. «Vemos, pues, desarrollarse ante nuestros mismos ojos, en gran escala, el proceso más hermoso que la economía ortodoxa podía apetecer para demostrar su dogma de que la miseria proviene de la superpoblación absoluta y de que el equilibrio se restablece mediante la despoblación.» Y, para brindarnos los resultados del experimento, poco más adelante Marx pregunta: «¿Cuáles fueron las consecuencias de esto para los que se quedaron en el país, para los obreros irlandeses curados del mal de la superpoblación?» La respuesta: «Se ha conseguido con ello que la superpoblación relativa sea hoy tan grande como antes de 1846, que los jornales continúen siendo tan bajos, que la angustiosa escasez de trabajo haya aumentado y que la miseria en el campo esté gestando una nueva crisis».

Ernest Mandel (1920-1995) se encargó de actualizar la argumentación de Marx contra el maltusianismo, en su magna obra, Tratado de economía marxista. El capítulo IX (en el Tomo I), está dedicado a la agricultura, y en éste, a su vez, dedica un subcapítulo específicamente a tratar «De las teorías de Malthus al maltusianismo agrícola». Con datos sólidos, Mandel concluye: «La experiencia del siglo XIX ha probado que Malthus se equivocó doblemente. Por una parte, el crecimiento de la población desciende con los progresos ulteriores de la técnicas y de la cultura en los países avanzados. Por otra, la revolución mecánica se adueña, aunque con retraso, de la agricultura y multiplica la producción en una medida muy superior a una "progresión aritmética". Debido a esto, a partir del último cuarto del siglo xix, lo que parece amenazar a la sociedad no es ya la sobrepoblación, sino la sobreproducción de productos agrícolas.»

La producción agrícola bajo el capitalismo, sin embargo, no es idílica. Mandel explica: «Mientras que sociedades agrícolas como China, Japón, el antiguo Egipto, etc., habían conocido una práctica agrícola racional que conservó e incluso incrementó la fertilidad del suelo durante varios milenios, el Rabbau [erosión acelerada del suelo] capitalista pudo, en ciertas partes del globo, agotar en medio siglo la capa fértil del suelo, el humus, y provocar así una erosión en gran escala, con todas sus nefastas consecuencias.»

Contrariamente a lo que plantearon neomaltusianos como Willian Vogt (1902-1968), y en abierto debate con ellos, Mandel vislumbra el camino de salida para los males que aquejan a la agricultura en la actualidad, y que podemos hacer extensibles a la conservación y recuperación de áreas naturales: primero que nada, la ciencia y la tecnología agrícolas y de manejo de bosques han demostrado la capacidad de mejorar o rejuvenecer tierras que Vogt había dado por perdidas; en segundo lugar, los neomaltusianos subestiman enteramente las capacidades de las sociedades humanas para resolver problemas, de la misma manera que el mismo Thomas Robert Malthus subestimó por completo el potencial que tenía la aplicación de la técnica y de los productos industriales a la agricultura. En tercer lugar, y no menos importante, en los países industrialmente avanzados ha quedado demostrado, sin lugar a dudas, que la elevación del nivel económico y cultural de la población va aparejada de una disminución del ritmo de crecimiento demográfico. 

Muy ligadas a esto último, están la lucha, la movilización y la concientización de las mujeres por sus derechos sociales, económicos y políticos, y por el control de sus propias capacidades reproductivas. Más que cualquier medida artificial maltusiana o neomaltusiana, este desarrollo social es el que mayor potencial ha mostrado para disminuir la presión del crecimiento de la población sobre el ambiente. Los socialistas participamos incondicionalmente en el desarrollo de la lucha de las mujeres por sus derechos, independientemente de cualquier consideración demográfica o ambiental; sin embargo, queremos llamar la atención sobre el hecho que la educación, concientización, movilización y lucha de las mujeres tiene consecuencias enteramente benéficas en otras áreas, como lo es la conservación del ambiente. 

Para concluir con el tema del maltusianismo y el neomaltusianismo, es de gran importancia hacer notar las consecuencias políticas de las elucubraciones de Malthus y de sus posteriores seguidores: medidas tales como el «crecimiento cero», el control natal en contra de la voluntad de las mujeres, la esterilización forzosa, o los intentos de control policíaco o militar sobre áreas naturales amenazadas no sólo son totalmente contraproducentes, sino que el gobierno que quisiera implantarlas tendría que hacer uso de medidas dictatoriales extremas. Cualquier gobierno que quiera implantar este tipo de medidas, del signo que fuera, se topará con una enorme resistencia, incluso violenta, por parte de amplios sectores de la población. En contraste con el neomaltusianismo, y como ya hemos hecho notar en el caso de las mujeres, y como expondremos para el caso de los pueblos indígenas, existe la alternativa de la movilización y la participación de la sociedad en la solución de sus problemas. 

Los recursos más importantes en el esfuerzo de conservación del medio ambiente son, de acuerdo a lo hasta aquí expuesto, la simpatía de la población hacia la defensa del ambiente, su disposición a movilizarse y a realizar actividades en favor de la conservación, la enorme creatividad que la sociedad guarda en su interior, el poder que puede llegar a desarrollar un movimiento de la población trabajadora en defensa del ambiente, y los triunfos de las mujeres en la lucha por sus derechos. 

La biosfera: Los seres humanos deben ser tratados como tales, y no como una plaga

La destrucción de grandes áreas naturales es atribuible, en mayor medida, a desplazamientos humanos forzados por la expansión de formas de producción asociadas a los grandes mercados. Por ejemplo, la ganadería extensiva ha desplazado, a menudo en forma cruel y al margen de una pretendida legalidad, a grupos humanos que aprovechan los recursos de bosques tropicales (como la vainilla, el caucho y el cultivo tradicional a menor escala), y que efectivamente habían venido jugando el papel de protectores o amortiguadores ante la expansión de formas de producción que amenazaban (o que continúan amenazando) a las áreas naturales.

Por ello, los grupos que viven en las márgenes de las áreas naturales y que se dedican a cultivos o actividades tradicionales no extensivas son agentes potenciales para resguardar o para amortiguar el impacto ambiental sobre dichas áreas. Con esto no queremos negar que exista una presión real de poblaciones humanas sobre las áreas naturales, sino que los socialistas creemos que la destrucción ambiental no se puede resolver sin la participación y actividad de los más amplios sectores sociales. Los mencionados grupos humanos que viven en las márgenes de las zonas naturales, y especialmente los pueblos indígenas, han mostrado en repetidas ocasiones que tienen el potencial de defender la herencia natural que han recibido de la naturaleza. En consecuencia, y en contraste con las visiones policíacas o dictatoriales, los socialistas abogamos por la participación de los pueblos en la solución de la presión de la población humana sobre las áreas naturales.

La destrucción de áreas y recursos naturales ha alcanzado, desde hace décadas, niveles alarmantes. La organización World Wide Fund for Nature (WWF), en colaboración con el Programa Ambiental de las Naciones Unidas, presentó  las siguientes estimaciones sobre el estado de salud de los ecosistemas: el índice general de salud ha decaído en un 33 por ciento durante los últimos 30 años, el deterioro en la salud de los ecosistemas en bosques y selvas se estima en 12.4 por ciento, en 50.9 el de los sistemas de agua dulce y en 35.5 por ciento en los ecosistemas marinos (WWF, UNEP-WCMC: Living Planet Report 2000).
Ante estas cifras, los medios conservadores y favorables a los grandes intereses capitalistas recibieron con júbilo las interpretaciones «escépticas» del estado de la biosfera, según las cuales «las cosas están mejorando» (véase, por ejemplo, «The "skeptical environmentalist"», en www.economist.com, 6 Sep. 2001). Estas interpretaciones «escéptico-optimistas», sin embargo, no han sido producto de investigadores especialistas en ecología, sino que sus autores las han desprendido del manejo parcial y amañado de números contenidos en resultados de estudios de muy diversa calidad y confiabilidad. Uno de sus objetivos más importantes ha sido desprestigiar a organizaciones como WWF mediante presentarlas como grupos de interés que obtienen los fondos que las sostienen gracias a presentar una visión exagerada de la destrucción ambiental (véanse, por ejemplo, los argumentos de Bjorn Lomborg en The Skeptical Environmentalist: Measuring the 

Real State of the World, Cambridge Univesity Press, 2001). 

Estos argumentos, sin embargo, han sido desbaratados por los especialistas en la materia (véase por ejemplo, la respuesta de Pimm y Harvey a Lomborg, en Nature 414, 149, 8 Nov. 2001). Por presentar un caso, a los «escépticos» no especialistas les parece absurdo que WWF hable de un deterioro de 35.5 por ciento en la salud de los ecosistemas marinos durante las últimas décadas, cuando que la producción pesquera se ha duplicado en este periodo. Los especialistas en ecología, sin embargo, han contestado que la producción pesquera de las especies marinas que antaño eran explotadas ha, efectivamente, disminuido (con algunas especies en franco peligro), mientras que las flotas pesqueras se han dirigido a mares más profundos con enormes redes, o han recurrido a técnicas altamente destructivas como el barrido del fondo marino. Dado que la actividad pesquera es cada día más difícil, cara y peligrosa, está siendo fuertemente subsidiada por diversos gobiernos. Como resultado de lo anterior, ni aún las estimaciones más optimistas planean un crecimiento de la producción pesquera (excepto la acuacultura) en los próximos años. (Consúltese también el artículo de uno de los más reconocidos especialistas mundiales en ecología y conservación, Norman Myers: «Lifting the veil on perverse subsidies», Nature 414, 149, 8 Nov. 2001.)
Independientemente de cualquier falla de detalle que pudiera albergar el estudio de WWF, las cifras presentadas por éste están mucho más cercanas a la realidad que la increíble aseveración de los «escéptico-optimistas» en el sentido de que «las cosas están mejorando».

En vista del grado de deterioro ambiental, los socialistas debemos contribuir a impulsar movilizaciones y acciones en contra de los proyectos y actividades que amenacen áreas naturales. Debemos unirnos a fuerzas ciudadanas o ambientalistas para impulsar acciones de frente único en contra de la construcción de carreteras o presas hidroeléctricas en dichas áreas, o bien en favor de la creación o extensión de redes de sistemas naturales protegidos, y en general por la transparencia de los estudios de impacto ambiental que deben realizarse previamente a cualquier obra pública de mediano a gran tamaño.  

Debemos impulsar, asimismo, que el punto de vista de las distintas organizaciones en favor de la conservación del ambiente tenga la oportunidad de ser claramente expresado ante los grupos humanos interesados o involucrados en los proyectos o actividades que abarquen áreas naturales, o áreas que tengan el potencial de servir como partes de redes interconectadas para la conservación de acuíferos o de especies vegetales y animales.

Y un aspecto muy importante de nuestra actividad sería el impulso a la difusión de la conciencia ambiental, ya que el gobierno federal mexicano navega con bandera ambientalista, mientras que encubre una de las peores destrucciones de áreas naturales y una de las peores contaminaciones del ambiente que se estén dando en el planeta.

El cambio climático

El estudio emitido en febrero del 2007 por el Grupo Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés), organismo auspiciado por la Organización de Naciones Unidas, ha venido a confirmar la opinión de las más reconocidas academias de ciencia del mundo en cuanto a la urgencia de atender el fenómeno del calentamiento atmosférico. Entre los investigadores de los fenómenos atmosféricos, sólo los más recalcitrantes escépticos habían venido dudando del informe anterior del IPCC, de enero del 2001, que había concluido que era altamente improbable que el calentamiento atmosférico fuera atribuible a factores distintos a la actividad humana, y que este calentamiento puede alcanzar grados catastróficos en cuestión de décadas. Hoy, los últimos argumentos de estos escépticos que pudieran tener la más mínima viabilidad (tal como el papel que pudieran tener las nubes terrestres en incrementar la reflexión de la irradiación solar hacia el espacio) han sido desechadas por repetidos y cada vez más precisos estudios (véanse las conclusiones de Wielicki et al., Science 308, 825 (6 May 2005); y refiérase también al mencionado informe del IPCC: «Climate Change 2007: The Physical Science Basis. Summary for Policymakers. Contribution of Working Group I to the Fourth Assessment Report of the Intergovernmental Panel on Climate Change», Geneva, Feb. 2007, disponible en http://www.ipcc.ch/SPM2feb07.pdf).   

La amenaza más grande a la atmósfera está representada por el proceso y el uso de combustibles fósiles. Los socialistas favorecemos cualquier medida que tienda a mitigar el impacto del uso de dichos combustibles, pero queremos explicar a la sociedad que únicamente un cambio a gran escala en la forma en que actualmente se produce energía para la industria, los servicios y los hogares, y también en la forma como se realiza el transporte, puede representar una solución. Las empresas capitalistas de producción y comercialización de energéticos, así como la industria automotriz, deben ser reestructuradas por sus propios trabajadores y con la amplia participación de grupos ciudadanos, para dar lugar a un modelo de producción de energía y de transporte que favorezca el transporte público y los métodos menos contaminantes de generación de electricidad.

Creemos que estas iniciativas requieren de la movilización y decisión de los trabajadores de las industrias automotriz, eléctrica y petrolera. La crisis por la que atraviesa la industria automotriz, y los serios problemas por los que atraviesan las industrias de energéticos en México plantean a los trabajadores la necesidad de una reestructuración (o reconstrucción) radical, que sería la oportunidad para que la sociedad en su conjunto pueda ejercer su creatividad en la construcción de nuevas alternativas. 

Conclusiones

La destrucción a gran escala de áreas naturales; el creciente peligro de extinción y la desaparición de múltiples especies vegetales y animales; la alarmante disminución de poblaciones de especies marinas; la contaminación y el calentamiento atmosféricos; así como otros fenómenos asociados a la agresión de la actividad humana sobre el ambiente que nos sustenta, representan un reto extraordinario para todas las sociedades humanas.  

A corto plazo,  los socialistas vamos a favorecer cualquier iniciativa de protección al ambiente, de participación bien informada de grupos humanos en la toma de decisiones, y la extensión de redes del hábitat natural que amplíen el área de los acuíferos así como la posibilidad de sobrevivencia de    especies    vegetales  y   animales    que   se

encuentran o bien amenazados, o bien en franco peligro de extinción.

La movilización, concientización, educación y participación de la población son indispensables para la defensa del medio ambiente. Así como los socialistas no podríamos concebir el desarrollo de un proyecto de país sin la más amplia participación ciudadana, de la población trabajadora, de los pueblos indígenas, de las mujeres, de los jóvenes, y de otros sectores oprimidos y explotados, tampoco podemos concebir que ese proyecto de país pueda desarrollarse sin la más profunda defensa del ambiente y de las áreas naturales. 

En México, la necesidad de terminar con el modelo macrocefálico y centralista de desarrollo urbano representa una gran oportunidad para reconstruir el país entero en base a un modelo diferente, que se apoye en todas sus entidades federativas y en todos sus pueblos, y que permita planear la extensión e intercomunicación de las áreas naturales para conservar hábitats que son únicos a nivel mundial, y que contienen algunas de las más grandes variedades de especies. 

Las medidas que se requieren para detener el deterioro de la atmósfera y el cambio climático no son compatibles con el capitalismo, por lo menos tal como lo conocemos actualmente. Es prácticamente imposible pensar en una reconstrucción de las industrias automotriz y de la energía sin la participación de sus trabajadores, y por lo tanto es también prácticamente imposible que los trabajadores vayan a dejar estas industrias en manos de sus actuales patrones.

A largo plazo, vislumbramos una solución que comprenda la planificación de la economía para encaminar los recursos de la sociedad hacia modelos diferentes a la depredación capitalista del suelo, de los mares, los ríos y de las demás áreas naturales.   
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Por Jaime González

Se podría creer que las ofertas políticas de hoy están mucho mejor equipadas que las de hace cincuenta años sobre el tema de la relación entre la naturaleza y la sociedad. Desafortunadamente, las posturas que adoptan las corrientes institucionales más reconocidas son –al igual que sucede con el grueso de las promesas presentadas en periodos electorales– burdas formas de distraer la atención, en tanto el engaño permite a sus candidatos acceder a puestos de poder desde los cuales puedan poner en práctica sus compromisos con las grandes empresas que financiaron sus campañas. 

El objetivo más importante del presente escrito es, en consecuencia, mostrar cómo el deterioro del ambiente está indisolublemente entrelazado con las formas de explotación económica y su aparato político de dominación. 

México, uno de los campeones mundiales en destrucción ambiental 

En las décadas de los mil novecientos sesenta y setenta, el gobierno mexicano emprendió un grandioso plan de desarrollo en la región tropical conocida como La Chontalpa, en el Estado de Tabasco. Uno de los elementos centrales del plan consistió en la construcción de una gran presa, la Presa Nezahualcóyotl, sobre el Río Grijalva. Desde su nacimiento en las montañas de Guatemala y Chiapas, hasta su complicada desembocadura en el Golfo de México, este río atraviesa por regiones que aún conservan parte de las extraordinarias variedades de plantas y animales que tuvo en el pasado. 

Además de regular las aguas del río, y con ello evitar las desastrosas inundaciones que La Chontalpa sufría periódicamente, la presa tenía como propósito adicional la generación de electricidad. 

En el proceso de ejecución del Plan Chontalpa se deforestaron o desmontaron decenas de miles de hectáreas de terreno, con el propósito de preparalas para cultivos. Se construyeron canales de irrigación y desagüe, así como caminos y obras de infraestructura eléctrica, sanitaria y educativa. El ambicioso plan incluyó hasta la construcción de las viviendas donde se planeaba albergar a los ha

habitantes originarios de la región, quienes debían «adaptarse al progreso», y también se planeaba albergar    a  la   población    migrante    que      se esperaba  que  llegara  para beneficiarse del auge que estaba a punto de iniciar. 

Sin contar la construcción de la Presa Nezahualcóyotl, para mediados de los años setenta el gasto en la ejecución del Plan Chontalpa había superado los 1,200 millones de pesos (aprox. 100 millones de dólares de aquel entonces). 

No obstante los recursos invertidos, el apoyo presidencial y la ruidosa propaganda que se le hizo, el Plan Chontalpa fue un desastre, y debería ser ampliamente difundido como caso de estudio de una mala integración de la tecnología, la política y las ciencias sociales, así como de la casi total ausencia de consideraciones ecológicas y ambientales. Durante la elaboración del plan, entre otros errores, el gobierno no tomó la opinión de la población local. Desde antes que se iniciaran las obras, el plan desató una larga serie de conflictos y fracasos, que llegaron incluso a la formación de movimientos de campesinos armados, y a la intervención del ejército en abril de 1967. En su aspecto económico, en lugar de la alta productividad agrícola que se esperaba, las grandes extensiones deforestadas se fueron degradando hasta quedar como áreas de ganadería extensiva.1
 El desastre ambiental fue mayúsculo: los bosques y las aguas de La Chontalpa –con toda y su enorme riqueza potencial– fueron tratados como enemigos. En unos cuanto años, el bosque disminuyó de más del 50 por ciento de la superficie a menos del 10 por ciento. Río arriba, habría que añadir el efecto de los desastres ecológicos que se sucitaron a raíz de la construcción de las grandes presas Angostura y Chicoasén. Río abajo, los manglares y lagunas de la desembocarudura del Grijalva fueron seriamente afectados por un incremento en la salinidad de sus aguas y por el azolve (es decir, el depósito de los lodos arrastrados). 

En el año 1993 tuve la oportunidad de conocer de primera mano las consecuencias del desastre ocurrido en los años sesenta y setenta, ya que me encontraba trabajando en un proyecto que implicaba viajar regularmente al sur de La Chontalpa. Durante una de mis estancias en la ciudad de Huimanguillo,  me recomendaron visitar el paraje denominado Malpasito, en los límites de los estados de Tabasco y Chiapas, muy cercano a la gran presa de Malpaso. El guía que nos llevó a conocer los mechones de vegetación tropical y bosque que aún conservaban la original belleza del lugar, nos contó que sus padres habían llegado ahí como emigrados desde uno de los estados del sur de México, después que el gobierno les había ofrecido tierras donde establecerse. Al igual que los demás recién llegados, la forma como desmontaron la selva fue por medio de «largarle la lumbre». Pero una vez cultivado, el suelo tropical les había dado tan sólo una cosecha de maíz y dos de frijol. Nadamás. Los colonos y sus descendientes, en medio de la pobreza que se dejaba ver en cada detalle de los asentamientos humanos de la región, se lamentaban de no haber aprovechado los bosques ricos en caoba (y en muchas otras cosas más). Todo se lo habían llevado la lumbre, el clientelismo político, la demagogia inherente a los grandiosos proyectos presidenciales... y para colmo de males los ganaderos se iban quedando con las tierras, que ya no servían para el cultivo.   

Claro que la incompetencia y las cadenas de complicidad del sistema político mexicano jugaron un papel importante en el desastre. Pero a pesar de las leyes que han sido emitidas desde entonces para obligar a realizar estudios de impacto ambiental previos a la ejecución de obras de cierta magnitud, el enorme problema persiste, y el proceso de destrucción continúa. El informe GEO-2000, elaborado por el Programa Ambiental de las Naciones Unidas (UNEP) 2, presenta un panorama bastante desalentador: al mismo tiempo que México (al igual que el resto de América Latina) está contaminando cada vez más sus reservas de agua dulce con desechos domésticos e industriales, su población urbana sufre de escacés de agua. 

La ciencia y la tecnología actuales tienen la capacidad de enviar vehículos de exploración a Marte y a Titán, la fascinante luna de Saturno; pero la sociedad actual no puede brindar agua potable (para no mencionar otros servicios básicos) a los barrios pobres de La Paz, Nairobi, o la ciudad de México.

En el caso de México, las autoridades han buscado resolver la escacés a costa de explotar fuentes acuíferas cada vez más remotas, con obras públicas cada vez más caras y difíciles de emprender. El Valle de México, donde se asienta la capital del país, requiere que una parte importante de su agua potable tenga que ser elevada cientos de kilómetros montaña arriba, lo que equivale a subirla más de mil metros de altitud por encima de las fuentes. Basta con intentar subir una cubeta llena de agua desde el suelo hasta la superficie de una mesa normal, para danos cuenta del esfuerzo que requiere subir unos 20 litros a un metro de altura. Imaginemos lo que significa subir millones de litros al día a una altura de más de un kilómetro.

Por si lo anterior fuera poco, en el área mesoamericana, a la que pertenece México, la degradación del suelo es alarmante: 74 por ciento de la tierra de cultivo, el 11 por ciendo de los pastizales y el 38 por ciento de las áreas boscosas se encuentran afectadas. En su conjunto, la región latinoamericana perdió 61 millones de áreas boscosas (el 6 por ciento del total en el subcontinente) entre 1980 y 1990.2 Y no es difícil darse cuenta que esta destrucción a gran escala no está generando prosperidad para la población pobre del campo y la ciudad, sino que está empeorando la situación al desproveer a esta población de las oportunidades que le podrían brindar las riquezas naturales que están siendo saqueadas. 

Cada especie viviente (es decir, cada especie de planta, animal o de diferentes tipos de organismos microscópicos) representa un producto único de miles de millones de años de desarrollo en el planeta en que vivimos.3 Cada una de estas especies juega, asimismo, un papel especial en la inmensa red de interacciones que se dan tanto entre los seres vivientes como en los ambientes en que se desenvuelven. La comprensión de las configuraciones de una sola proteína de uno sólo de estos seres (es decir, las formas que esta proteína adquiere conforme se dobla, se desdobla, rebota al chocar con otros componentes, o bien se combina con estos últimos...) resulta tan complicado que se requiere del poder combinado y la colaboracíon de miles de computadoras para poder modelarlo. No existen palabras, pues, para expresar las incalculables posibilidades que representa la diversidad de la vida sobre nuestro planeta. Dado el enorme tiempo que tardó en formarse la actual biósfera, simplemente no existen la tecnología, el dinero o (por lo menos en un futuro inmediato) la capacidad humana para simular o reproducir la complejidad de una sola de las millones de especies que habitan en la Tierra. Por ello, cuando un ecosistema queda dañado, no tenemos forma de saber si hemos perdido para siempre la posibilidad de haber aprovechado la corteza de un árbol que nos hubiera brindado (como, en efecto, ha sucedido) un medicamento tan extraordinario como la aspirina, o bien algún producto animal o vegetal que diera la clave para la ocupación productiva de miles o millones de humanos,4,5 o algo tan útil y económico como las especies de bacterias que tienen la capacidad de descomponer deshechos industriales tóxicos a bajo costo.  

Pero a pesar de que problemas como el suministro del agua y la pérdida de bosques son ampliamente conocidos, los principales candidatos y funcionarios pertenecientes a los partidos políticos registrados en México persisten en favorecer la absurda centralización y las obras faraónicas en la capital del país. Para estos candidatos y funcionarios, la relación de la naturaleza con la sociedad es más un tema para lanzar discursos que un problema práctico y aplicable a problemas inmediatos.

Por su parte, entre los expertos a nivel internacional se comienza a vislumbrar una conciencia de la incoherencia entre los planes y estrategias de abatimiento de la pobreza, y los esfuerzos por conservar o aprovechar racionalmente las áreas naturales. Más aún, entre estos expertos parece existir un consenso en el sentido de que los problemas de conservación de áreas naturales y las propuestas de solución de la pobreza están fuertemente ligados. Desafortunadamente, este consenso no se ha traducido en una visión, o siquiera en los grandes trazos de un camino que le dé congruencia a esfuerzos paralelos de conservación y de abatimiento de la pobreza.6  

De esta triste situación no debemos culpar solamente a «los políticos» del sistema, quienes, después de todo, están actuando de acuerdo a los intereses que representan, obedientes, como son, a las fuerzas de los grandes intereses económicos. Después de todo, la centralización del desarrollo en México y la destrucción a gran escala de áreas naturales ha resultado en magnificos negocios y oportunidades para las grandes empresas financieras, automotrices, constructoras, de bienes raíces, y otras. El papel de los funcionarios y candidatos de los partidos del sistema ha sido el de montar el espectáculo en el que se hace creer a la población que los problemas están siendo resueltos, o por lo menos atendidos, mientras que el grueso del presupuesto que manejan es dedicado a favorecer a los grandes grupos empresariales. 

¿Y qué podemos decir del ambiente académico e intelectual que sirve, o debería servir, como una de las fuentes, si no es que la fuente principal, de la fundamentación y desarrollo de las ofertas y programas políticos? Lo que  encontraremos ahí es que, independientemente de qué tan competentes sean en sus respectivas áreas de conocimientos, e independientemente del incalculable valor de sus trabajos, éstos últimos están limitados por las profundas barrancas que separan a los especialistas en ciencias naturales de los practicantes de las disciplinas sociales, humanísticas y culturales; y, muy especialmente, están limitadas por el hecho que no están encaminadas a una estrategia social y política que permita avanzar hacia una solución efectiva. 

Poderoso caballero...

Tal como lo informó un artículo del New York Times el 15 de febrero del 2002, unos meses después de asumir la presidencia de los EUA, George W. Bush «abandonó su promesa de campaña de reducir las emisiones de bióxido de carbono y otros tres contaminantes de las plantas productoras de energía».7 Propuso también abrir el Refugio Nacional Ártico de Vida Silvestre, en Alaska, a la perforación de pozos petroleros, y no contento con ello pasó a repudiar el Protocolo de Kyoto,  que ya había sido firmado por representantes de su país en 1998, y que tenía el objetivo de reducir la emisión de gases que provocan el calentamiento atmosférico.8 La inquietud que esta medida despertó entre la comunidad científica norteamericana está reflejada en el editorial que el redactor en jefe de Science publicó en la edición de esta revista del 17 de agosto del 2001: «El acuerdo sobre metas a alcanzar en cuanto a emisiones de carbón milagrosamente logrado en Bonn el 23 de julio del 2001 dejó a los Estados Unidos [de América del Norte] exactamente donde el Presidente Bush aparentemente cree que deberían estar: completamente solos en lo que concierne al cambio climático. Por supuesto que el acuerdo alcanzado por las demás naciones industrializadas tiene sus imperfecciones, tales como los cuestionables créditos otorgados por bosques que han vuelto a crecer. Pero [el tratado de Kyoto] compromete a los demás emisores del mundo a un curso serio de acción y deja a los Estados Unidos aislados».9 

Un artículo publicado en la edición del 14 de mayo de 2001 de la revista Newsweek nos explica en forma elocuente el trasfondo de tales decisiones por parte del jefe del poder ejecutivo norteamericano: 

Si Usted estuviera en el negocio del petróleo y del gas, la reunión habría sido un sueño hecho realidad. Nueve días antes de la inauguración de la presidencia de George W. Bush los cabilderos de la energía se reunieron en las oficinas del Instituto Norteamericano del Petróleo en la calle K de Washington. La orden del día consistía en escribir una lista de deseos. Un participante se acuerda gratamente: "El tono era: 'Y bien, ¿qué se les ofrece? Esta Casa Blanca va a escucharlos'." Trajeron un rotafolios y un pizarrón blanco, y las ideas comenzaron a fluir: relajar las reglas para la perforación en terrenos federales; mayor perforación para petróleo y gas en Alaska y el Golfo de México; menores regalías por el aprovechamiento de pozos marinos. Más tarde los ánimos de la reunión fueron cobrando mayor ligereza. El hombre proveniente de los buscadores independientes [wildcatters] sugirió ir a fondo. Era hora, dijo, de volver a evaluar el Acta de Protección a las Especies en Peligro de Extinción. Tal deseo iba demasiado lejos. Pero muchos de los puntos anotados en el pizarrón llegaron a convertirse en las recomendaciones que el presidente va a develar a la nación la próxima semana.10
Es decir, que los deseos de la gran industria del petróleo y de los energéticos llegaron a ser parte del plan sobre energía que George W. Bush reveló 

el  17  de  mayo  del 2001. Adicionalmente, el artículo de Newsweek esclarece cual fue la causa de tan finas   atenciones     con    las   compañías petroleras: «Los dirigentes de la industria –quienes habían donado $22.5 millones de dólares a los cofres del Partido Republicano– gozaron de contacto constante con el equipo de trabajo» de George W. La información de Newsweek fue corroborada por otras fuentes, como se puede apreciar en el artículo de Don Van Natta Jr. y Neela Banerjee, «Energy Industry's Recommendations to Bush Became National Policy» («Las recomendaciones de la industria de la energía a Bush se convirtieron en política oficial»), publicado por el NY Times en su edición del 28 de marzo del 2002.

El gobierno encabezado por Bush se destaca por sus vínculos con las grandes compañías del ramo de la energía; pero no es el único, porque la destrucción de los ecosistemas y los daños al ambiente son un fenómeno mundial que ha venido ocurriendo a un ritmo alarmante . Examinemos la evidencia.

El estado de la biófera 

En su informe titulado Planeta Viviente 2000,11 la organización World Wide Fund for Nature (WWF) presentó un tétrico panorama del estado de salud de los ecosistemas de la Tierra. WWF estima que el índice más importante de este estado de salud ha decaído en un 33 por ciento durante los últimos 30 años (véanse la Tabla 1 y las gráficas 1, 2 y 3). El deterioro en la salud de los ecosistemas en bosques y selvas se estima en 12.4 por ciento, en 50.9 para los de agua dulce y en 35.5 por ciento en los ecosistemas marinos.
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Tabla 1; Gráficas 1, 2 y 3. Índices del estado de salud de los ecosistemas en el planeta Tierra, de acuerdo al WWF. De izquierda a derecha, gráfica 1 corresponde a bosques y selvas; la gráfica 2 a especies de agua dulce; y la gráfica 3 a especies marinas. 

De acuerdo con el informe del WWF, la presión de la población humana sobre la Tierra se ha incrementado alrededor del 50 por ciento en el mismo periodo, y ya ha excedido el ritmo de regeneración natural de la biosfera. Uno de los casos especialmente preocupantes es el de las emisiones de bióxido de carbono (CO2), que se han triplicado desde 1961, y que en 1996 alcanzaron los 24 mil millones de toneladas anuales, lo que equivale a un promedio de cuatro 
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Debe tomarse en cuenta que los datos sobre los cuales están basados estudios como el del WWF se basan en criterios y métodos de medición sujetos a errores, y muchas veces basados en aproximaciones. En el primer capítulo de su obra The world according to Pimm, el ecólogo Stuart L. Pimm explica la imposibilidad de lograr mediciones exactas y clasificaciones precisas, así como las dificultades existentes en el levantamiento de la información. En lo que respecta a mediciones a gran escala, el Programa de las Naciones Unidas para el Ambiente (UNEP) y las instituciones encargadas de preparar el anuario de recursos mundiales presentan datos contradictorios aún para algo tan fundamental como la superficie de las masas terrestres de nuestro planeta: de un anuario a otro había una diferencia de medio de millón de kilómetros cuadrados (un área del tamaño de Francia). Existen innumerables dificultades adicionales, tales como la imposibilidad de distinguir en las fotografías por satélite o en las estadísticas gubernamentales el grado al cual han sido dañadas importantes áreas de los bosques tropicales: un área que ha sido talada en forma selectiva o un mechón de selva que ha quedado aislado en medio de campos ganaderos no son lo mismo que un área intacta, aunque los dos hayan sido formalmente contabilizados como «bosque tropical». Y, por supuesto, no podemos excluir el maquillaje de datos, perpetrado con el objeto de que éstos aparezcan como «políticamente aceptables».12

Como caso curioso, Pimm narra que los vándalos hacen de las suyas hasta en las reservas de bosque de Australia: las cubetas que los ecólogos habían colocado para obtener y medir la cantidad de follaje que cae de los árboles eran regularmente pateadas y volteadas. Cuando descubrieron in fraganti al individuo responsable, resultó que se trataba de una espectacular y rara ave lira silvestre (cuya situación, supongo, le confería inmunidad amplia y suficiente para no ser llevado ante la justicia).13
Estas dificultades en la recabación de datos, y las imprecisiones derivadas de gran variedad de presiones,  han sido aprovechados por toda una corriente que ha tratado de desacreditar los estudios que alertan sobre los peligros que corren los ecosistemas. El caso más notorio es el del estadístico danés Bjorn Lomborg, quien publicó en 2001 su libro The Skeptical Environmentalist («el ambientalista excéptico»).14  El solo títutlo del primer capítulo, «Las cosas están mejorando», resume elocuentemente su punto de vista sobre la situación del ambiente en el planeta. 

Por ejemplo, The Skeptical Environmentalist realiza una crítica severa de los índices de WWF, entre otras razones, porque le parece absurdo que haya habido una caída de 35.5% en las poblaciones de especies marinas entre 1970 y 1999, al mismo tiempo que la producción de alimentos provenientes del mar se había casi duplicado en ese periodo.15 Otro ejemplo muy representativo de la información manejada por Lomborg es su estimación de que el 86% de la selva tropical amazónica todavía está intacta.16  
The Economist, cuyo tono es normalmente poco emocional, se desbordó en elogios hacia The Skeptical Environmentalist: «Este es uno de los libros más valiosos sobre política pública –no solamente sobre política ambiental– que haya sido escrito durante los últimos diez años para el lectoral general inteligente»17. 

Stuart Pimm y el también ecólogo Jeff Harvey escribieron una reseña crítica del libro de Lomborg en Nature, en noviembre del 2001.18 Cual mal trabajo semestral de un estudiante, nos dicen, The Skeptical Environmentalist se basa en fuentes secundarias, y sólo una ridícula minoría de sus referencias proviene de artículos revisados por expertos (es decir, artículos arbitrados) y publicados en revistas científicas de sólida reputación. El resultado es una mezcolanza que va desde conclusiones obtenidas a partir de datos poco confiables, o de estudios mal realizados, hasta historias ficticias, como el que Lomborg atribuya al biólogo Edward O. Wilson, de la Universidad de Harvard, y al ecólogo Paul Ehrlich, de la Universidad de Stanford, un ambicioso plan para mover a la población entera de los EUA hacia «ciudades isla». En una comunicación personal Ehrlich y Wilson le aclararon a Pimm que no tenían conocimiento de que tal plan existiera; y si lo hubiera, ellos no lo apoyarían. 

En The world according to Pimm, el autor dedica prácticamente tres capítulos a explicar lo que está sucediendo en los ecosistemas marinos.19 Especies que anteriormente fueron de gran valor comercial, como el bacalao, han sido severamente disminuidas, al grado en que países como Canadá han tenido que declarar vedas prolongadas. Pero esto no quiere decir que la producción pesquera total proveniente del mar disminuya proporcionalmente al declive de estas especies. Primero, porque al escacear una especie, los pescadores pasan a explotar otras que anteriormente eran consideradas de menor valor, o que son más difíciles de capturar; segundo, porque los gobiernos (especialmente de los     países     industrialmente  avanzados)     han 

incrementado los subsidios a las flotas pesqueras. Los datos que brinda Pimm para 1989 son bastante elocuentes: la captura de ese año, de acuerdo a la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación, tuvo un valor de 70 mil millones de dólares; pero el costo de la operación de la flota pesquera a nivel internacional fue de 92 mil millones de dólares. Es decir, que entre el valor de la captura pesquera y el costo para obtener la misma hay una diferencia de 22 mil millones, que son cubiertos mediante enormes subsidios.20 

¿Las cosas están realmente mejorando, o se trata meramente de malabarismos con los números? Revisemos algunos de los datos cuidadosamente recopilados por un grupo de investigadores procedentes de instituciones estadounidenses y australianas, y que fueron publicados en el artículo «Historical Overfishing and the Recent Collapse of Coastal Ecosystems» («Sobreexplotación pesquera histórica y el reciente colapso de ecosistemas costeros»), en la edición del 27 de julio del 2001 de Science 21: 

· La población de nutrias marinas (una especie clave del ecosistema), en la costa del Pacífico de América del Norte, hace 260 años era mayor a 100,000 individuos; recientemente, sólo unos 30,000 individuos fueron avistados.

· La población de la vaquita marina Stellar, de Alaksa, hace 260 años era de unos 5,000 individuos; hoy, la cuenta es 0.

· La longitud de los bacalaos del Altántico del Norte hace 3,550 años era de 1 metro; hoy los indiviuos miden 30 cms.

· Las poblaciones de abulón blanco en California, hace 30 años, eran mayores a 2,000 individuos por hectárea; hoy se observan entre 0.6 y 1.4 individuos por hectárea.

Y la lista sigue para corales, tortugas, ostras... El problema es grave, y no se trata simplemente de la «conservación de especies por la conservación misma», sino de una actividad económica de gran importancia, con fuertes impactos para la alimentación y la salud de la población. Con cada año que pasa, nos encontramos con nuevas señales de alarma: En 2003 se estimó que las poblaciones de varias especies de grandes tiburones en el Atlántico Noroccidental habían declinado en un 75% durante los últimos quince años;22 el mismo año, un equipo de investigación europeo estimó que las poblaciones de anguilas estaban cercanas al colapso;23 en el verano del 2004, la pesca de atún aleta azul del Atlántico se colapsó, y la conservación de esta especie se ha convertido en una preocupación central a nivel internacional para la conservación de la actividad pesquera.24
Como lo ha señalado el ecólogo Daniel Simberloff en su reseña crítica de The Skeptical Environmentalist, publicada en la revista American Scientist, un aspecto muy inquietante del trabajo de Lomborg es el hecho que mide la importancia de las especies y ecosistemas en términos de un supuesto valor en dólares.25 Mediante un juego de números, la creciente ola de extinción de especies o de declinación de poblaciones es presentada por Lomborg como algo que no debe preocuparnos, ya que la extinción de un gran carnívoro o de un ave rara no represantan una «pérdida» para su sistema contable. Pero como lo demuestra el caso de la pesca, aún en este terreno su «contabilidad» está equivocada: el valor comercial de las anguilas, el atún aleta azul y el de varias especies de grandes tiburones es muy grande. Adicionalmente, se ha demostrado que los datos del Fondo de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), en los que Lomborg basó su afirmación de que la producción pesquera se ha duplicado, están fuertemente influidos por motivos políticos de los gobiernos que los proporcionan.26 
Pero el problema no se queda ahí ya que, como también señala Simberloff, Lomborg manipula los datos para minimizar el impacto de la pérdida de grandes extensiones de bosque. Por ejemplo, para Lomborg, la reducción de 99 por ciento del bosque tropical en Puerto Rico durante los últimos 400 años tuvo como resultado la extinción de 7 de un total de 60 especies de aves. Esta es una forma totalmente manipuladora de presentar los hechos, ya que no toma en cuenta el valor potencial de fuentes de agua potable, maderas, otros recursos forestales preciosos (como ya hice notar para el caso de la Chontalpa) que pueden ser racionalmente explotados; y, sobre todo, el hecho que la destrucción del hábitat tiene efectos que actualmente son incuantificables económicamente, como el impacto sobre el clima y la disminución de la biodiversidad (por ejemplo, la pérdida de una especie que en el futuro pueda servir para producir un medicamento).

La piel de un jaguar puede valer, a lo más, unos cientos de dólares para el irreponsable que la compre ilegalmente para exhibirla en su casa; pero un jaguar viviente es de un valor incalculable como prueba de que el ecosistema en el que vive tiene el tamaño y la variedad adecuadas como para mantener a un gran carnívoro cuya sustento depende de una larga y compleja cadena alimenticia. 

Por supuesto, Lomborg encuentra defectos reales y contradicciones en datos presentados por organizaciones ambientalistas, como es el caso del informe de 1997 de WWF relativo a la pérdida de bosques a nivel mundial.27 Pero lo mismo es aplicable a sus propios datos sobre la extensión real de los bosques, o sobre la producción pesquera, que fueron tomados de la página de la FAO en internet, sin molestarse en consultar los distintos puntos de vista y las críticas. 

Pido a los lectores echar un vistazo nuevamente a las gráficas 1, 2 y 3 de WWF que presenté al inicio de este escrito, y que se pregunten: ¿Cuál punto de vista se parece más a lo que está sucediendo? ¿El declive en los índices de la biosfera presentado por WWF, o «las cosas están mejorando», como afirma Lomborg?
Por supuesto, y como he explicado, existe incertidumbre en la medición; sin embargo, las tendencias son muy claras como para anular la validez de las voces que nos están alertando sobre la salud del planeta. Por ejemplo, Pimm fundamenta convincentemente, a partir de la convergencia de los datos proporcionados por varias fuentes, la estimación de que se han perdido 7 millones de kilómetros cuadrados de bosques tropicales, equivalentes a aproximadamente la mitad de su extensión original. Más allá de cualquier duda razonable, se sabe que estos importantísimos ecosistemas están siendo destruidos a un ritmo de 140,000 kilómetros cuadrados cada año, y también que el ritmo de deforestación se ha venido incrementando.28

Con lo anterior, quiero reforzar una de las ideas centrales que deseo exponer en el presente escrito: para una política que esté a la altura requerida por los retos del siglo veintiuno, es preciso estar bien preparados y fundamentados en ciencia de alta calidad. 

El tema es sumamente extenso, y sólo he presentado algunos aspectos representativos de la destrucción de la biosfera, y del debate que se ha suscitado. A los lectores que deseen saber más sobre especies en peligro de extinción y ecología, no puedo más que alentarlos a buscar y leer los materiales de mejor calidad científica que estén disponibles para el público en general. Pero, por el momento, no hay que perder de vista que el propósito principal de lo hasta aquí expuesto es mostrar la importancia fundamental que tiene la relación entre las ciencias naturales y las ciencias sociales para la consolidación de una perspectiva política a la altura de los retos de nuestro época.

El estado de la atmósfera

El Grupo Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC, por sus siglas en inglés), emitió su Tercer Informe Evaluatorio en enero del 2001. Este organismo, auspiciado por las Naciones Unidas, concluyó que la mayor parte del calentamiento observado durante los últimos 50 años se debe al incremento en las concentraciones de gases que provocan el efecto de invernadero, y que son producto de la actividad humana. Para el IPCC, es muy poco probable que el calentamiento observado se deba a las fluctuaciones naturales del clima o cambios en la irradiación solar, sino que los principales responsables son el bióxido de carbono y otros gases que atrapan el calor en la atmósfera, y que son producto principalmente de la actividad humana.29 

El grupo concluyó que durante el presente siglo el mundo va a calentarse por lo menos el doble de lo que lo hizo durante el siglo pasado, pero podría hacerlo a un ritmo hasta diez veces más rápido. Los participantes precavieron, sin embargo, que aún cuando se haya eliminado gran parte de la incertidumbre sobre las causas de calentamiento, la proyección de este fenómeno hacia el futuro continúa sujeta a incertidumbres, ya que las estimaciones de calentamiento para el año 2100 van desde un incremento de 1.4°C (grados centígrados) hasta uno catastrófico de 5.8°C. 

Independientemente de la diferencia entre la estimación optimista y la pesimista, no debe creerse que un cambio de tres o cuatro grados en la temperatura promedio del planeta significaría simplemente que sólo vamos a sufrir veranos tres o cuatro grados más cálidos y gozar de inviernos menos fríos: un cambio de esta magnitud alteraría los movimientos de grandes masas de aire en la atmósfera y las corrientes marinas, a un grado tal que los daños a sistemas físicos (ríos, glaciares, nivel del mar...), a ecosistemas y actividades humanas pueden ser incalculables, no sólo por variaciones en la temperatura sino por exceso o por falta de lluvias. 

Richard S. Lindzen, titular de la cátedra «Alfred P. Sloan» de meteorología en el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) ha venido jugando el papel de escéptico en jefe contra quienes sostienen que el calentamiento atmosférico representa peligros catastróficos, por lo menos en los próximos cien años. Lindzen fue uno de los participantes en el IPCC, aunque reclama que la presentación pública de las conclusiones del Tercer Informe Evaluatorio no reflejó realmente el consenso entre los investigadores. Además de sus declaraciones a la prensa, en mayo del 2001 presentó un testimonio ante el Comité para el Ambiente y Obras Públicas del Senado de los EUA. El meollo de su argumento ha consistido en señalar que los medios de difusión han confundido a la opinión pública sobre la real magnitud del fenómeno de cambio climático, y recordó al Comité del Senado lo dicho por uno de los más prestigiados investigadores en la historia de la física: «Para citar al gran científico inglés del siglo diecinueve, Lord Kelvin: "Cuando se puede hacer una medición de lo que se está hablando y se puede expresar en números, se sabe algo al respecto de ello; pero cuando no se puede medir, cuando no se puede expresar en números, el conocimiento es de tipo escaso e insatisfactorio".» Conforme a este altisonante argumento, el acuerdo al que han arribado los científicos informados sobre el cambio climático «difícilmente es cuantitativo», y resume su propio punto de vista de la siguiente manera: 1. Que la temperatura media global probablemente sí se ha incrementado durante el siglo pasado; 2. Que el CO2 en la atmósfera se ha incrementado durante el mismo periodo; 3. Que el CO2 adicional es más factible que haya causado un incremento en la temperatura media más que un decremento; y 4. Que el hombre, como la mariposa, ha tenido algún impacto sobre el clima.

Por lo anterior, se comprende que Lindzen no niega que se haya presentado algún calentamiento atmosférico durante los últimos cien años, y acepta que hay algún efecto de la actividad humana sobre el clima. Su diferencia con el IPCC reside, más bien, en enfatizar la incertidumbre existente sobre el grado de influencia de la actividad humana, en base a que existe aún incertidumbre sobre el papel que juegan fenómenos naturales en la variabilidad climática. Con ello, busca anular la urgencia en la adopción de medidas para reducir las emisiones de CO2. Argumenta que una duplicación en la concentración de CO2 en la atmósfera durante las próximas décadas, por si misma, provocará un incremento mucho menor al estimado por el IPCC, y que por lo tanto no debe considerarse como preocupante. 

El IPCC proyecta un incremento de entre 1.4°C y  5.8°C. Según Lindzen, esta estimación es errónea, porque los modelos por computadora que fueron utilizados para simular el clima manejan defectuosamente los efectos del vapor de agua y de las nubes, que son los gases que mayor efecto tienen en cuanto a reflejar la luz solar o retener calor en la atmósfera. Su opinión, en resumen, es que los modelos del clima por computadora no son confiables.30 

Independientemente de que estemos o no de acuerdo con sus conclusiones, el escepticismo de Lindzen y su agresivo cuestionamiento de los modelos manejados por el IPCC deben considerarse como parte normal y necesaria del debate científico. Sus aseveraciones políticas, en cambio, son harina de otro costal, y trataré sobre ellas más adelante, una vez que haya presentado los resultados que han sido publicados recientemente sobre los efectos del calentamiento atmosférico. 

Diversidad de fuerzas interactuantes: el clima es realmente complejo

Para poder adentrarnos en el debate, conviene hacer un resumen de lo expuesto por el IPCC sobre cómo se mantiene el equilibrio entre el calor que nuestra atmósfera recibe del Sol, y el calor que vuelve a emitir hacia el espacio exterior.31 

La radiación recibida del sol es constrarrestada por la radiación que es emitida por la Tierra hacia el espacio (principalmente en forma de calor). Si no se mantuviera este equilibrio, que es regulado principalmente por la atmósfera y los océanos, hace mucho que nuestro planeta se hubiera tornado demasiado caliente o demasiado frío para la existencia de la vida (por lo menos, tal como la conocemos actualmente). 
Si a media mañana de un día fresco y nublado abrimos un automóvil que haya estado a la intemperie, y con sus ventanas bien cerradas, nos llega a sorprender el hecho que el interior está considerablemente más cálido que el ambiente exterior. Y es que el auto ha actuado como un invernadero en pequeño, debido a que las vestiduras, el tablero y otros materiales del interior de la cabina han absorbido parte de la energía de las ondas de luz solar que las han iluminado (aún cuando dichas ondas de luz solar hayan sido atenuadas por las nubes). Estos materiales, a su vez, han vuelto a emitir en forma de ondas de calor buena parte de la energía que habían absorbido. Si los cristales dejaran pasar estas ondas de calor como lo hacen con la luz visible (es decir, que fueran tan transparentes a las ondas de calor como lo son a las ondas de luz visible), el calor no se quedaría atrapado en el interior; pero he aquí que el vidrio de los cristales tiene la peculiaridad de ser transaparente a la luz visible (es decir, la luz que corresponde a las longitudes de onda del arcoiris), pero es opaco a las longitudes de onda del calor (correspondientes a las longitudes de onda del infrarrojo). Esto es lo que produce el efecto de invernadero (y que, por cierto, es un efecto todavía más notable en los invernaderos reales, aún en días fríos y grises de invierno; pero he puesto el ejemplo del auto dado que creo que les va a ser más familiar a la mayoría de los lectores). Si llegáramos a abrir uno de los cristales del auto, aunque fuera muy levemente, el calor encontraría por donde escapar, y se perdería el efecto de invernadero.

El ejemplo de nuestro «auto invernadero» nos puede ilustrar el papel que juegan la atmósfera y los gases que la componen en los procesos con los cuales se mantiene el balance entre la energía que llega a nuestro planeta en forma de luz solar, la absorción y reflexión de esta luz, el calor (en longitud de onda infrarrojo) que queda atrapado dentro de la atmósfera, y el que es emitido hacia el espacio circundante. La temperatura media del planeta es el resultado de este equilibrio. Por ello, cualquier factor que lo altere puede conducir a que el planeta sufra un periodo de enfriamiento (como las glaciaciones de hace poco más de diez mil años), o un calentamiento, como el que estamos experimentando actualmente.
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El  efecto  invernadero  es  fundamentalmente    benéfico, ya que es lo que permite la existencia de vida en la Tierra; pero la concentración de gases que incrementan este efecto está reduciendo la eficiencia con la cual la Tierra radía calor hacia el espacio. Una mayor concentración de estos gases provoca que una mayor cantidad de calor quede atrapado en la atmósfera, por lo cual la temperatura media tiende a subir. 

El bióxido de carbón (CO2) es uno de los principales gases que producen el efecto invernadero en nuestra atmósfera. Aunque no es el único (y de hecho las partículas de agua que hay en la atmósfera juegan un papel más importante que el CO2), los estudios sobre el impacto de la actividad humana en el clima le han prestado gran atención a este gas incoloro debido a que se producen grandes cantidades de él durante la combustión de combustibles fósiles, tales como el gas natural y los derivados del petróleo. El Centro de Análisis de Información de Bióxido de Carbono (cuyas siglas en inglés son CDIAC) del Departamento de Energía del gobierno de los EUA, ha investigado las emisiones anuales de carbón durante los últimos 250 años, y los resultados de su estudio se pueden apreciar en la Gráfica 4.32 

La concentración de CO2 en la atmósfera ha ido en aumento, como lo muestra la Gráfica 5, que contiene los resultados de las mediciones realizadas desde 1958 en Mauna Loa, Hawaii. 
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Otros factores importantes son los aerosoles (formados por minúsculas gotas de subtancias orgánicas), producidos también por la combustión de combustibles fósiles, o por la quema de bosques. Éstos pueden tener un efecto contrario al del CO2 debido a que reflejan la radiación solar, y «forzan» una tendencia hacia el enfriamiento. Esto último se puede decir también de las áreas de nuestro planeta que reflejan gran cantidad de luz, como los polos y los glaciares. Las erupciones volcánicas, por su parte, pueden inyectar enormes cantidades de gases y partículas hacia muy grandes alturas, con lo cual pueden forzar una tendencia temporal hacia el enfriamiento de la atmósfera (como ocurrió después de las erupciones de El Chichón, en México, y del Monte Pinatubo, en las Filipinas). 

A todo lo anterior habría que incluir los efectos de los cambios en la radiación solar, que varía aproximadamene por un 0.1% durante sus ciclos naturales de 11 años. Y también están las variaciones en la órbita terrestre y la orientación de su eje de rotación, a escala de decenas de miles de años, que han jugado un papel importante en fenómenos como las glaciaciones.

Todos estos efectos producen cambios a distintas escalas de tiempo. A corto plazo, los cambios son amortiguados por la gran capacidad que tienen los océanos terrestres y los casquetes polares de hielo para mantener la temperatura del planeta dentro de ciertos límites; pero un cambio persistente puede alterar las corrientes marinas y la circulación de la atmósfera, con lo cual se alteran los patrones climáticos de lluvias y cambios en las estaciones.  

El IPCC tuvo que considerar también fenómenos esporádicos, como el calentamiento en la superficie del Oceano Pacífico conocido como El Niño (ENSO, por las siglas de El Niño-Southern Oscillation), que son resultado de interacciones complejas entre la atmósfera y el oceano.33  

El trabajo del IPCC consistió, pues, en diferenciar los cambios producidos en el clima como consecuencias de la actividad humana, tales como la mayor concentración de gases de efecto invernadero, de los efectos originados en variaciones naturales. 

En la Gráfica 6 se aprecia la variación en la temperatura del Hemisferio Norte durante los últimos 1000 años. Los datos provenientes de termómetros e instrumentos (1902 en adelante) están trazados en tono gris obscuro, y se encuentran en la parte derecha; los datos de temperaturas del pasado obtenidos a partir de anillos anuales de árboles, corales, muestras de 



hielo y registros históricos, también están en tono gris  obscuro,  y  rodean  la  línea negra, la cual corresponde a los valores medios para periodos de 40 años. La región gris clara muestra los mínimos y máximos estadísticos, correspondientes a un nivel de confianza de 95%: obsévese que mientras más lejano está el periodo con respecto al presente, menor es el nivel de confianza (es decir, que la incertidumbre es mayor). Obsérvese también que el siglo veinte ha sido el más cálido de los últimos mil años, y que los 1990s han sido la década más cálida. La línea punteada superior (1998 instrumental value), muestra la temperatura alcanzada en 1998.34
La variación en la temperatura media observada (véase la escala vertical, en el lado izquierdo de la gráfica), es de poco más de medio grado centígrado. Pudiera parecer insignifiante; sin embargo, es necesario considerar que un pequeño cambio en la temperatura global puede conducir a cambios locales dramáticos. A finales de los años 1600 y principios de los 1700, Europa vivió una «pequeña edad del hielo», caracterizada por inviernos muy severos, y conocida técnicamente como Mínimo de Maunder. Durante ese periodo, 

hace  aproximadamente  300  años,  los astrónomos observaron y registraron una menor cantidad de manchas en la superficie del Sol. Dado que estas manchas son un indicador de la actividad solar, los investigadores han inferido que los cambios en la temperatura durante el Mínimo de Manuder se debieron principalmente a que durante ese periodo nuestro planeta recibió una menor cantidad de irradiación solar;35 aunque otros factores, como una mayor actividad volcánica, pudieron también contribuir a esta «pequeña edad del hielo».36 El cambio en la temperatura media fue de sólo 0.3 a 0.4°C, pero los efectos en las temperaturas locales fueron severos, especialmente durante los inviernos del hemisferio norte. 

La reconstrucción del clima de los últimos mil años no ha sido tarea fácil, y los paleoclimatógos están aún trabajando sobre diversos aspectos de los datos y modelos con los cuales el IPCC construyó lo que aquí observamos como la Gráfica 6. Sin embargo, los nuevos estudios han confirmado que en los últimos mil años no se había presentado un calentamiento como el que se aprecia para los años 1990.37
Dado que los fenómenos físicos de la atmósfera son medibles, se pudiera creer que las predicciones sobre el clima deberían, por lo tanto, ser proyectables con gran exactitud hacia el futuro. La realidad, sin embargo, es que el clima está en una categoría aparte, de gran complejidad. Aunque algunos de los factores que lo afecta han llegado a ser comprendidos y descritos individualmente con un alto grado de precisión, hay otros sobre los que existe incertidumbre, el más importante de los cuales es el efecto que tienen las nubes. Cuando el IPCC presentó su informe en 2001, aún estaba muy vivo el debate sobre la llamada «anomalía de absorción de las nubes» (CAA, por sus siglas en inglés). Para mediados del 2003, sin embargo, la incertidumbre había sido considerablemente reducida, aunque no del todo eliminada.38 

El principal problema para el modelado del clima, sin embargo, estriba en describir o simular las interacciones de los diversos factores en conjunto.

Para poder aproximarse a la complejidad de estas interacciones de factores que afectan el clima, los investigadores han creado modelos por computadora. Entre éstos, destacan los que han sido desarrollados en el Centro Hadley para la Predicción e Investigación del Clima, los cuales han sido utilizadas para apoyar algunas de las conclusiones más relevantes del Tercer Informe Evaluatorio del IPCC.39 Como ya lo habrán adivinado algunos lectores, estos modelos se han convertido en uno de los puntos de discordia más importantes entre el gobierno de Bush (con el apoyo de sus asesores) y prácticamente el resto de la comunidad científica de los EUA y del mundo entero.  

Como se puede apreciar en la Gráfica 7, los modelos del Centro Hadley han logrado aproximarse a la respuesta del clima, no sólo en lo que se refiere a factores naturales (tales como la variación en la irradiación solar y los aerosoles liberados por la actividad volcánica), sino también en lo referente a los llamados factores antropogénicos (tales como las grandes cantidades de gases de efecto invernadero que la actividad humana ha vertido sobre la atmósfera). Una característica sobresaliente de estos modelos es que incluyen modelos de la circulación de corrientes oceánicas y atmosféricas, y no son meras aproximaciones que reproduzcan en forma simplista la variación de temperatura desde 1851 (que es el año en que se comenzó a llevar un registro instrumental preciso que permite el cálculo de la temperatura media a nivel global).40 

No obstante que la multiplicidad de factores y sus interacciones hacen del clima un fenómeno complejo por excelencia, es importante establecer que la comunidad científica internacional tiene una comprensión mucho más cabal de la evolución de los fenómenos atmosféricos de la que dan a entender Bush y sus asesores al afirmar que existen incertidumbres en el modelado del clima.41 

En una carta a cuatro senadores norteamericanos, Bush fundamentó su ruptura con el protocolo de Kyoto argumentando que se debe tener mucho cuidado para evitar adoptar acciones que «dañen a los clientes», «especialmente si se toma en cuenta el estado incompleto del conocimiento de las causas del, y de las soluciones al, cambio climático global». Un editorial de Scientific American apropiadamente titulado «Razonamiento en base a la  fe», replicó al presidente norteamericano que el estado incompleto del conocimiento científico no parece preocuparle cuando se trata de su iniciativa de emplazar cohetes estratégicos de defensa.42 La Gráfica 7 muestra que los investigadores del Centro Hadley tienen mejor puntería que los cohetes del plan de Bush.43 



El que un estudioso de la atmósfera como Lindzen use el argumento de que los efectos de largo plazo del CO2 no pueden ser cuantificados con precisión, para entonces dar a entender que más de 24 mil millones de toneladas anuales de este gas impactan el clima como también lo impactan las mariposas, nos da una idea de la «ciencia» con la que desean ser asesorados Bush y las grandes corporaciones petroleras.

Vicisitudes de una «ciencia cuantitativa» inexacta

Claro que es preferible contar con modelos matemáticos de gran precisión y exactitud, pero esto no siempre es posible. No obstante, existen muchos ejemplos de cómo se puede desarrollar significativamente un campo de conocimiento aún cuando los resultados cuantitativos (es decir, la «expresión en números») no sean tan exactos como nos quieren hacer creer quienes levantan el fetiche de las «ciencias exactas». Veamos un ejemplo que involucra, ni más ni menos, que al mismísimo Lord Kelvin.

En 1862, William Thomson (quien más tarde recibiría el título de Lord, Barón de Kelvin) concluyó una serie de investigaciones y experimentos que le llevaron a estimar que el planeta  Tierra tenía  entre  20 y 400  millones de 

años de antigüedad.45 Si consideramos que la edad de nuestro planeta actualmente se estima en 4 mil 500 millones de años (es decir, que la estimación más alta de Thomson erraba por la bicoca de 4 mil 100 millones de años), podríamos simplemente descartar el valor de su investigación. El avance de la ciencia, sin embargo, es bastante más complejo –y rico– que «medir de lo que se está hablando» y expresarlo en números. 

La idea preponderante antes de las investigaciones de Thomson consistía en que las sucesivas capas de la corteza de nuestro planeta (los estratos geológicos) se habían formado de manera constante y uniforme, de acuerdo a larguísimos ciclos. Thomson, en cambio, supuso que nuestro planeta había tenido su inicio al cohesionarse como esfera incandescente a partir del polvo y de los gases de la nebulosa que había dado origen a nuestro sistema solar. Se basó en la observación que las profundidades de la Tierra están aún candentes, y que a mayor profundidad, mayor también es el calor de las capas interiores de nuestro planeta. Por cada kilómetro de profundidad, la temperatura se eleva de 5 a 10°C. Debajo de la corteza terrestre hay capas de material fundido, a temperaturas muy altas, como se revela de manera dramática en las erupciones volcánicas. 

Thomson creó un modelo basado en una esfera en proceso de enfriamiento. Realizó sus cálculos en base a las transformaciones ideadas por Jean Baptiste Fourier (1768-1830), que describen la transmisión de calor en los cuerpos sólidos. La estimación de Thomson de la antigüedad de la Tierra en base a métodos cuantitativos llegó a intimidar al mismo Charles Darwin, para quien esta estimación no alcanzaba a cubrir las edades requeridas para la evolución de los seres vivos. 

En palabras del investigador Robert P. Kirshner, autor de la obra El universo extravagante: «Los argumentos en base a la teoría física fundamental son con frecuencia expresados en voz alta, en tono grave, y los pronunciamientos de Lord Kelvin definitivamente no fueron la últlima ocasión en que se presentara este fenómeno. Pero lo que Lord Kelvin no podía saber es que el mundo subatómico descubierto a principios de los años 1900 genera [mediante la emisión de radiación] un ritmo que permite medir la edad de la Tierra y una fuente durable de energía estelar».46 Y es que Thomson –como se demostraría años más tarde– no tomó en cuenta el hecho de que, además de ir perdiendo lentamente su calor primitivo, el interior de la tierra es calentado por la descomposición de elementos radioactivos. De hecho, en 1862 no podía tomar en cuenta la radioactividad, porque este fenómeno no fue descubierto sino hasta 1896.
La crisis abierta entre los biólogos y los físicos fue saldada, y las estimaciones de Thomson quedaron corregidas. Thomson no determinó la edad exacta de la Tierra, pero realizó una aportación decisiva en cuanto al camino que debía seguirse. 

Los logros de Thomson representan una de las culminaciones más brillantes de la física, y con razón, el filósofo de la ciencia español Juan Arana dice de él que «personificó en buena medi​da la apoteosis de la ciencia moderna».47  Pero el periodo dorado de la etapa en que esta ciencia había creído llegar a una visión de la realidad basada en un sistema simplificado de leyes estaba llegando a su fin. 

La evidencia: realmente sí está haciendo mucho calor

El que un destacado estudioso de la atmósfera como Lindzen esté asesorando a Bush ha fortalecido toda una industria de instituciones y comunicólogos dedicados a imprecar al IPCC: desde la revista Newsweek (contradictoriamente, tan clarificadora sobre el papel de la industria de la energía en la presidencia de Bush), la cual nos ha querido iluminar con un artículo sobre «La verdad acerca del calentamiento global»,48 pasando por el conservador instituto Cato en los EUA,49 hasta páginas de web que denuncian que «¡El calentamiento global es un mito liberal/marxista!».50 De hecho, toda la argumentación en contra de la adopción urgente de medidas para prevenir mayor calentamiento atmosférico descansa en que todo lo que han hecho los investigadores del IPCC es un trabajo de «adivinación». Por lo mismo, es necesario revisar los hechos.

La Administración Nacional Oceánica y Atmosférica del gobierno de los EUA (NOAA, National Oceanic & Atmospheric Administration) ha emprendido un programa dedicado a comprar el comportamiento del clima en el pasado con el comportamiento del clima durante el siglo veinte.51  Sus datos coinciden con los del IPCC, que ya he presentado en la Gráfica 6. De acuerdo al personal de este programa de la NOAA, la última década del siglo veinte ha sido la más calurosa desde que en 1851 se comenzara el registro de temperaturas. Dichos diez años están entre los quince más calurosos, e incluyen los peores seis años de calor que hayan sido registrados. El calentamiento más dramático se ha presentado a partir de 1920, y las altas temperaturas de los mil novecientos noventas han sido las más calurosas de los últimos mil años.  

El verano del 2003 fue el más caluroso de Europa desde por lo menos desde el año 1500, y cantidades inusuales de muertes relacionadas con esta ola de calor fueron reportadas en Francia, Alemania e Italia. Investigadores del Centro Hadley y del Departamento de Física de la Universidad de Oxford realizaron un estudio sobre este fenómeno, y concluyeron que, por supuesto, había alguna posibilidad de que una onda de calor como esa pudiera haber sido producida al azar; sin embargo, a partir del hecho que las temperaturas del verano del 2003 fueron las más altas desde que se lleva un registro instrumental sistemático (es decir, desde 1851, como ya habíamos explicado), estimaban que había más de un 90% de probabilidades que la influencia humana fuera el factor fundamental de riesgo para que dicha ola se produjera.52 Por su parte, y en base tanto a observaciones como a modelos, investigadores del Centro Nacional de Investigación Atmosférica (NCAR) de los EUA, predicen que las ondas de calor como la sufrida por Chicago en 1995 y en París en 2003 van a ser «más intensas, más frecuentes, y con mayor duración durante la segunda mitad del siglo veintiuno.»53
Existen otras señales muy claras de los efectos del calentamiento global. Una de ellas es que los 

glaciares de las altas montañas se están derritiendo, y el ritmo al que lo vienen haciendo se ha acelerado desde mediados de los años 1970. La nieve y el hielo que cubrían los picos más elevados en los trópicos están desapareciendo. El monte Kilimanjaro en Africa, por ejemplo, ha perdido el 82% de sus glaciares desde 1912.54 Y este derretimiento no sólo ocurre en los trópicos: los glaciares de los picos de Alaska están perdiendo su volumen a un ritmo muy preocupante.55
Un área de estudio muy importante han sido las grandes plataformas de hielo de los polos. Eric Rignot y Stanley S. Jacobs, estudiosos de los glaciares antárticos, informaron en 2002 que el derretimiento en las grandes masas de hielo salientes es mucho mayor del que se había estimado anteriormente, y que por cada décima de °C en que se incrementa la temperatura del mar, se está perdiendo un metro de hielo en las profundidades de estos glaciares.56 Estudios previos han confirmado que la Antártida está sufriendo un calentamiento equivalente a 1.2°C por cada cien años, que es muy superior a la media del planeta.57 

El agua de los glaciares de alta montaña y de los polos termina vaciándose en los océanos, lo que ha contribuido a un incremento de 1 a 2.0 milímetros anuales al nivel del mar,58 lo que equivale a 20 centímetros cada diez años.

En diciembre de 2001, el comité norteamericano que estudia las posiblidades de un cambio abrupto en el clima (Committee on Abrupt Climate Change), publicó sus primeros resultados. Este comité fue nombrado por un consejo de la Academia Nacional de Ciencias de los EUA (NAS, National Adademy of Sciences). El estudio está titulado Abrupt Climate Change: Inevitable Surprises (Cambios abruptos en el clima: sorpresas inevitables). El problema, como indica el título, es que los cambios en el clima pueden ser graduales, pero también pueden ser abruptos. 

El autor del Prefacio y presidente del comité, Alley, Richard B., de la Universidad de Pennsylvania, advierte que hoy no se sabe lo suficiente sobre cambios climáticos como para predecirlos, y nos dice que no debemos ser fatalistas en cuanto a las posibilidades de sobrevivencia de los sistemas naturales y humanos; sin embargo, precisamente por nuestro grado de ignorancia sobre ello es que una sorpresa puede estar aguardándonos: cuando las variaciones orbitales y los gases de efecto invernadero calentaron la Tierra y se terminó la última edad del hielo, los registros del clima muestran que hubo periodos de calentamiento suave, interrumpidos por cambios abuptos.59 
En abril del 2006, el Programa Científico de los EUA para Cambio Climático publicó su primer gran estudio sobre las tendencias de la temperatura en la baja atmósfera.60 Éste estudio ha eliminado uno de los argumentos presentados por los escépticos del cambio climático, en el sentido de que las mediciones en la tropósfera (la capa que abarca los primeros 10 kilómetros de la atmósfera terrestre) no se correspondían con las mediciones en la estratósfera (la siguiente capa, que abarca hasta 50 kilómetros de altitud). Había dudas, por tanto, sobre los modelos de cambio climático y estudios como los del IPCC. Estas dudas, nos explica el estudio, han quedado ahora disipadas. (Vénase también, los resultados del estudio de Wielicki et al. sobre la reflectividad del planeta Tierra61 y el estudio del IPCC del 2007 sobre cambio climático,62 que han terminado conclusivamente con los argumentos de Lindzen y de otros asesores de Bush.)

El gobierno de los EUA contra el mundo 

Diecisiete academias nacionales de ciencias han reafirmado la validez de las conclusiones del IPCC sobre el hecho de que las actividades humanas están provocando el calentamiento de la Tierra. La declaración de estas academias, titulada «La ciencia del cambio climático», publicado en la revisa Science el 18 de mayo del 2001, deja muy claro cuál es realmente la opinión de la comunidad científica:

Siempre va a haber cierta incertidumbre en torno a la predicción de cambios en un sistema tan complejo como el clima del mundo. Sin embargo, apoyamos la conclusión del IPCC en cuanto a la certidumbre de por lo menos 90% de que las temperaturas van a continuar elevándose, con la temperatura media de la superficie global proyectada para el 2100 a incrementarse entre 1.4° y 5.8°C por encima de los niveles de 1990. Este incremento será acompañado por un creciente nivel del mar; eventos de precipitación más intensos en algunos países y un incremento del riesgo de sequía en otros; y efectos adversos sobre la agricultura, la salud y los recursos acuíferos.

Y después de instar a los individuos, las empresas y los gobiernos a adoptar prontas acciones para reducir la emisiones de gases que provocan el efecto invernadero, la declaración termina con las siguientes palabras: «La suma de la evidencia científica exige que ya se den pasos efectivos para evitar cambios dañinos al clima de la Tierra».63 
No cabe duda que ha habido calentamiento y enfriamiento en periodos geológicos anteriores; pero lo más preocupante, como hace hincapié Stuart Pimm en su obra sobre el estado de los recursos naturales, es que este calentamiento se está presentando en momentos en que una población humana de 6 mil millones de habitantes ya ha afectado severamente los ecosistemas: «¿En qué forma van a interactuar los impactos humanos con el calentamiento global? Combinados, los efectos pueden ser mucho mayores de lo que podríamos esperar de cada uno de ellos por separado. Los científicos están tratando de anticiparse a estas posibilidades, con un agudo sentido de urgencia».64
La administración de Bush y sus asesores han tratado de desviar la presión mundial mediante el argumento de que las medidas contenidas en el Protocolo de Kyoto son insuficientes, si no es que inútiles. Pero, como indica el artículo editorial de Donald Kennedy, en la edición de Science  del 17 de agosto del 2001: «El pacto acordado por las otras naciones industriales padece, ciertamente, de imperfecciones. Pero compromete a los demás grandes emisores a un curso serio de acción y deja a los Estados Unidos al margen.» Los enfoques sugeridos hasta hoy por la administración de Bush, explica Kennedy, ofrecen muy poco para incentivar la conservación, la investigación de fuentes de energía renovables, o nuevas fuentes para la investigación y el desarrollo dirigidos hacia tecnologías que ahorren la combustión de carbón.65 

Podemos darnos una idea de la magnitud que tienen los efectos de alteraciones al clima (sean éstas naturales o antropogénicas) por la trágica situación que describe la investigadora Ana María Aragonés en un artículo publicado por el diario La jornada, en la ciudad de México: «La Cruz Roja Internacional en su informe anual señala que son los cambios climáticos los causantes del mayor número de refugiados en el mundo, sea por exceso o defecto de agua... La falta de líquido repercute no sólo sobre la agricultura y la salud de los habitantes, sino que produce una gravísima desertificación que está dando lugar a una nueva variante migratoria a la que Naciones Unidas denomina como "ecomigrantes"».66  

Pero independientemente de que las alteraciones que han llevado a esta tristísima situación se deban a causas atropogénicas o a causas naturales, es totalmente errónea la aseveración de Lindzen, en el testimonio que ya citado, que «no hay evidencia de que haya habido un mayor sufrimiento humano» debida a los cambios en el clima. No sólo se ha presentado un incremento en la miseria de millones y millones de personas ocasionada por fenómenos climáticos, sino que se ésta encuentra ampliamnte extendida en el planeta. (Por supuesto, esta tragedia no estaba afectando la cómoda vida del profesor titular de la cátedra «Alfred P. Sloan», y mucho menos la de sus bien apoltronados oyentes.)

Los obstáculos y los enemigos a vencer para defender el ambiente son formidables. De eso no cabe duda. Pero comparto el optimismo de Pimm: «Por favor no se vayan a arrojar desde lo alto de un edificio».67 Nuestro mundo, nos explica, no está inevitablemente condenado ni fatalmente herido; pero tampoco está saludable. Requiere de la atención y los manejo necesarios para sanar sus heridas.

Ambiente, naturaleza, política, fuerzas sociales...

No quiero dar la impresión de que este escrito estará dedicado únicamente al tema del ambiente. Más bien, lo que he querido hacer en las líneas anteriores es introducir ejemplos sobre la necesidad de contar con una visión coherente de la relación entre la sociedad y la naturaleza, con el objetivo de poder fundamentar de la mejor manera posible un programa de acción política adecuado a nuestro tiempo. 

El caso de cómo las grandes corporaciones petroleras y los intereses de éstas se encuentran representados en el gabinete de George W. Bush es muy ilustrativo de nuestro tema, porque es una clara  muestra de la interrelación entre las ciencias naturales, la economía y la política: ¿Cómo va a ser posible contrarrestar y finalmente revertir el daño al ambiente si no contamos con una comprensión de las causas y de las fuerzas subyacentes a la contaminación y a la destrucción del medio? Podremos comprender claramente las implicaciones de los índices que acabamos de presentar sobre el estado de salud de los ecosistemas en el planeta; pero si no comprendemos el aspecto económico y social del problema, y si no comprendemos las ramificaciones políticas, nuestros intentos por remediar el mal tendrán, en el mejor de los casos, 

resultados muy limitados. Y viceversa: si comprendemos los aspectos sociales y económicos fundamentales del problema, pero no contamos con un buen fundamento para comprender los aspectos naturales y tecnológicos (por ejemplo, sobre la relación entre la generación de electricidad y las emisiones de CO2) estaremos muy lejos de poder presentar una alternativa a los amigos de Bush. Vale la pena resaltar el pensamiento de Heráclito, y de quienes lo secundaron, como G. F. W. Hegel, Carlos Marx y Federico Engels: es preciso descubir la razón que guía o determina las interacciones de todas las cosas con todas las cosas.
La elaboración de una política tendiente a prevenir una alteración mayormente catastrófica de los ecosistemas y del clima se enfrenta, en primer lugar, a enormes intereses económicos y políticos, que no pueden ser contrarrestados mediante una labor tendiente a mostrarle a los poderosos y sus representantes parlamentarios los peligros venideros. A estos poderosos no les interesan los argumentos, sino solamente mantener las utilidades de sus empresas, que son la fuente de su poder y de sus privilegios. Este es el meollo del sistema capitalista. Aún cuando individualmente algún inversionista o algún directivo llegara a simpatizar con argumentos ambientalistas, la lógica del sistema los abrumaría: Exxon, Shell, Texaco, Reliant Energy..., las grandes corporaciones petroleras y de la energía, existen bajo la brutal presión de producir estados financieros que muestren utilidades; en otras palabras, «to meet the bottom line» (lo cual se puede traducir aproximadamente como «alcanzar la meta fundamental»), que es la expresión con la que el mundo de los negocios norteamericano expresa el objetivo que debe ser alcanzado a costa de lo que sea. El sistema no les permite otra alternativa, bajo pena de ir a la quiebra, caer en el descrédito y desaparecer.

Pero los argumentos rotundos y el convencimiento sincero no bastan. Cuando las opiniones de las más destacas autoridades en la materia son contrarrestada por cualquier pretexto, ¿cómo, entonces, podemos vencer a las formidables fuerzas que están destruyendo el planeta?

La respuesta es que se requiere de la acción, apoyada por una fuerza social capaz de enfrentarse y vencer a semejantes enemigos. Esta fuerza social ya existe: está constituída por la clase trabajadora –la misma que maneja todos los días la compleja maquinaria de las industrias y empresas– y sus aliados campesinos, pueblos indígenas, mujeres, jóvenes, soldados y miembros de las fuerzas armadas, pobladores de los barrios pobres, académicos, intelectuales, técnicos... La movilización de esta fuerza representa el meollo del programa marxista. La historia ha mostrado, sin lugar a dudas, que la fuerza social de la que estamos hablando tiene la capacidad requerida. Repasemos algunos ejemplos.

En 1871 la población trabajadora de París, en alianza con mujeres, jóvenes y soldados que se unieron al bando de la revolución, tomó el gobierno de la ciudad en el episodio conocido como La Comuna de París. (Una narración de esta epopeya puede encontrarse en la introducción elaborada por Federico Engels a los análisis y proclamas elaborados por Carlos Marx para la Asociación Internacional de los Trabajadores, y que están compendiadas en la obra publicada como La guerra civil en Francia.68) En dicha ocasión los trabajadores fueron derrotados, pero mostraron que en un momento de crisis revolucionaria podían hacerse del poder político.

En 1917 la población trabajadora de las principales ciudades de Rusia –en alianza principalmente con el campesinado, los soldados, los marinos y las nacionalidades oprimidas– también conquistó el poder político, el cual estuvo en manos de los consejos (o soviets) que estas fuerzas sociales habían electo. En el caso de la revolución rusa, los soviets sí lograron mantener y consolidar el poder político, aunque a costa de una severísima ofensiva militar y económica por parte de los gobiernos de Europa, y de los Estados Unidos de América del Norte. La posterior degeneración de esta revolución en manos de la burocracia estalinista merece ser tratada en detalle por aparte, pero baste dejar establecido que la fuerza de la clase trabajadora rusa (que se encontraba en obvia desventaja por el grado de atraso del ex imperio del Zar con respecto al resto de Europa), en alianza con campesinos, soldados y nacionalidades oprimidas, fue capaz de vencer a los capitalistas no sólo de su país, sino a los de la alianza que intentó aplastarlos.

La Comuna de París y la revolución rusa mostraron que el potencial revolucionario de los trabajadores no era meramente una elucubración marxista, sino una realidad de la historia. A estas revoluciones se sumaron una gran cantidad de insurrecciones y movimientos de gran magnitud en los que, independientemente de que la lucha entre trabajadores y capitalistas esté muy lejos de haber sido decidida, la clase trabajadora se ha mostrado capaz de paralizar ramas industriales, ciudades y hasta países. Tal fue el caso de la huelga general en Francia en mayo de 1968.69
Un caso que me es más que tentador mencionar, por ser muy relevante al tema que venimos tratando, es el episodio de control por parte de los trabajadores de las instalaciones de El Aguila y Huasteca, en marzo de 1938, que en aquel entonces eran las más importantes de la industria petrolera en México. El Aguila era propiedad de Royal Dutch Shell, y Huasteca lo era de Standard Oil Company of New Jersey, antecesoras de gigantescas corporaciones petroleras todavía hoy existentes. Contrariamente al mito –propagado tanto por corrientes de derecha como de izquierda– que atribuye al gobierno mexicano el papel protagónico en la nacionalización petrolera, lo que en realidad sucedió en aquellas memorables fechas fue que el Sindicato de Trabajadores Petroleros había anunciado el estallamiento de una huelga si El Aguila  y Huasteca  continuaban desconociendo las disposiciones del contrato colectivo. Jonathan
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Tabla 1; Gráficas 1, 2 y 3. Índices del estado de salud de los ecosistemas en el planeta Tierra, de acuerdo al WWF. De izquierda a derecha, gráfica 1 corresponde a bosques y selvas; la gráfica 2 a especies de agua dulce; y la gráfica 3 a especies marinas. 





De acuerdo con el informe del WWF, la presión de la población humana sobre la Tierra se ha incrementado alrededor del 50 por ciento en el mismo periodo, y ya ha excedido el ritmo de regeneración natural de la biosfera. Uno de los casos especialmente preocupantes es el de las emisiones de bióxido de carbono (CO2), que se han triplicado desde 1961, y que en 1996 alcanzaron los 24 mil millones de toneladas anuales, lo que equivale a un promedio de cuatro toneladas por persona cada año. Esta cantidad excede la capacidad estimada de los bosques, océanos y otros ecosistemas para absorber y reciclar este gas. 








La vital relación humanidad-naturaleza





Gráfica 5. Incremento en la concentración atmosférica de bióxido de carbono, en partes por millón, medidos en el observatorio de Mauna Loa (datos de Charles D. Keeling y Tim Whorf, Scripps Institution of Oceanography). La gráfica ha sido tomada de la página http://cdiac.esd.ornl.gov/trends/co2/graphics/sio-mlgr.gif








Los socialistas y la defensa del ambiente


A continuación se encuentran dos documentos que fueron presentados a la Asamblea Nacional de la Liga de Unidad Socialista (LUS) que tuvo lugar en la ciudad de México los días 2 y 3 de mayo de 2008. 


El primero de ellos fue adoptado por la Asamblea en relación al punto de la orden del día sobre defensa de áreas naturales y en favor de la conservación del ambiente.


El segundo, «La urgencia de volver la vista a la naturaleza», representa una interpretación de la situación actual del ambiente y las áreas naturales, presentada por su autor como fundamentación del proyecto, y no fue propuesto para su adopción como documento oficial de la LUS.


Resolución de la Liga de Unidad Socialista sobre la defensa de áreas naturales y en favor de la conservación del ambiente
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Índice del Planeta Viviente 1970-1999�
1970�
1975�
1980�
1985�
1990�
1995�
1999�
�
Índice de poblaciones de especies en bosques y selvas�
100�
95.0�
100.4�
94.7�
93.0�
83.6�
87.6�
�
Límite estadístico superior�
�
110.7�
113.0�
107.0�
103.6�
99.4�
113.7�
�
Límite estadístico inferior�
�
81.5�
89.1�
83.8�
83.4�
70.3�
67.5�
�
Índice de poblaciones de especies de agua dulce�
100�
97.4�
89.4�
77.7�
71.7�
57.5�
49.1�
�
Límite estadístico superior �
�
122.3�
104.5�
94.5�
92.7�
83.8�
56.5�
�
Límite estadístico inferior �
�
77.6�
76.4�
63.8�
55.4�
39.5�
42.6�
�
Índice de poblaciones de especies marinas�
100�
95.0�
93.7�
84.3�
74.1�
67.9�
64.5�
�
Límite estadístico superior �
�
132.6�
119.4�
113.5�
105.2�
85.1�
79.8�
�
Límite estadístico inferior �
 �
68.0�
73.5�
62.6�
52.2�
54.2�
52.1�
�
Índice combinado del planeta viviente�
100�
95.8�
94.5�
85.5�
79.6�
69.7�
67.0�
�
Límite estadístico superior �
�
121.9�
112.3�
105.0�
100.5�
89.4�
83.3�
�
Límite estadístico inferior �
 �
75.7�
79.7�
70.1�
63.7�
54.6�
54.0�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
�
Fuente: WWF/UNEP-WCMC Living Planet Report 2000 �
�
���





Gráfica 4. Estimación del carbono emitido por el uso de combustibles fósiles, la producción de cemento y mecheros de gases (gas flaring) de 1751 a 1998. Fuente: Carbon Dioxide Information Analysis Center, Oak Ridge National Laboratory, U.S. Department of Energy (http://cdiac.esd.ornl.gov/trends/emis/glo.htm).  








Gráfica 6. Variación en la temperatura del Hemisferio Norte durante los últimos 1000 años.  Fuente: IPCC Third Assessment Report: Climate Change 2001: The Scientific Basis, Technical Summary.











Gráfica 7. Variación en la temperatura global anual: comparación de los resultados de un modelo creado por el IPPC contra los datos observados. Fuente: IPCC Third Assessment Report: Climate Change 2001, Summary for Policymakers, A Report of Working Group I... 44
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